
n momentos que la 
atención del país 

se concentra en las 
próximas elecciones de 
diciembre, es compren-
sible la preocupación 
de la ciudadanía res-
pecto a las propuestas 
de los diferentes fren-
tes, referidas a la eco-
nomía y particularmen-
te al empleo. Encontrar 
una estrategia eficaz 
que garantice un desa-
rrollo sostenible nacio-
nal, capaz de persuadir 
al electorado, constitu-
ye el reto fundamental 
de los candidatos para la definición 
de sus políticas a implantarse. 
Cuando se formula una estrategia 
electoral en pro del desarrollo, es 
necesario ser realistas, pensar en 
grande pero proceder con modestia 
y mantener el rumbo. Se debe evi-
tar crear demasiadas expectativas, 
la realidad económica es demasia-
do compleja y enfrenta una serie de 
dificultades tales como la restric-
ción de los recursos financieros, la 
limitación del tiempo y las capaci-
dades de los recursos humanos. Es 
fundamental establecer un marco 
conceptual general que señale cla-
ramente los objetivos de la estrate-
gia, además de los caminos a se-
guir. Cuando los pretendientes a 
gobernantes, propugnan implantar  

o imponer cambios profundos y en 
gran escala de manera rápida, surgen 
problemas que la población no puede 
comprenderlos en su totalidad, y pue-
den provocar gran confusión al mar-
gen de que producen reacciones tanto 
a favor como en contra. 
 
En la etapa de formulación de las es-
trategias, es necesario crear consen-
sos, establecer un liderazgo y mante-
ner informada a la población. Donde 
existe una larga historia de conflicto 
y luchas de interés, la imposición de 
un proyecto, probablemente conducirá 
a la inestabilidad política y no al desa-
rrollo. En las actuales circunstancias, la 
efectividad de las políticas sólo puede 
reforzarse incorporando a los grupos 
renuentes al cambio en lugar de igno-

La posibilidad de al-
canzar algunos con-
sensos básicos, me-
diante un diálogo na-
cional, puede contri-
buir a consolidar la 
paz social y encarar el 
proceso del desarrollo. 
De manera general, 
una propuesta electo-
ral, por su naturaleza,  
constituye una suerte 
de “instrumento opera-
tivo” concreto, que 
explicita los objetivos 
o metas que se desean 
alcanzar, mediante un 
conjunto de estrate-

gias, que garanticen el uso ópti-
mo de recursos disponibles. Esta 
estructura no hace más que refle-
jar el carácter ordenado y sis-
temático que debe seguir todo el 
proceso de administración futura 
del Estado. Formular la propues-
ta es sólo la mitad de la batalla, 
el otro elemento quizás más im-
portante es gestionarlo.  

Por: Alberto Ponce Fleig 

 
El poder de la palabra, 

el poder de la imaginación; 

el poder de elegir, decidir y creer; 

el poder de cambiar, 

el poder de aprender y compartir; 

el poder de exigir y construir... 
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uchos han sugerido que las razones de los fracasos 
del pasado, radican principalmente en la incapaci-

dad o falta de motivación para ejecutar los planes. Esta 
interpretación implica que los mayores problemas del 
cumplimiento de las propuestas electorales, radican en 
la ejecución. El secreto del éxito pareciera depender 
principalmente de la estabilidad, de guías políticas y de 
una administración estatal competente y efectiva. 
 

Sin embargo, antes de insistir demasiado en el aspecto 
de ejecución, es menester plantear la cuestión de si los 
políticos saben en realidad qué es lo que está mal y co-
mo corregirlo. Se puede afirmar, que una de las mayo-
res dificultades en la elaboración de los planes guber-
namentales ha consistido, en que muchas veces no se 
ha comprendido en forma adecuada el proceso, al exis-
tir demasiada incertidumbre respecto al conjunto de 
factores socio-culturales y otros de carácter no econó-
mico que actúan sobre el proceso del desarrollo de un 
país. Es  muy común afirmar que los cambios políticos, 
económicos y sociales están todos interrelacionados, 
sin embargo, se ignora bajo que condiciones y median-
te que mecanismos es posible combinar los tipos de 
cambios socio-culturales y políticos más favorables. 
 
El escenario político, económico y social boliviano en 
la actualidad, muestra profundos contrastes. Por un 
lado crecimiento económico, avances tecnológicos, 
fortalecimiento del proceso de participación democrá-
tica y, por el otro lado, vulnerabilidad y exclusión so-
cial, persistencia de la pobreza y el desempleo, au-
mento de la desigualdad en la distribución del ingreso 
y la riqueza, descomposición del sistema tradicional 
de representación política, reivindicaciones autono-
mistas, y resurgimiento de sentimientos étnico cultu-
rales, han sumido la política boliviana en una situa-
ción de crisis generalizada.  

La idea que se tiene de que se debe elegir entre un pro-
grama de izquierda o derecha es engañoso, lo que se 
necesita es aplicar medidas verdaderamente viables que 
puedan concretizarse razonablemente durante un perio-
do determinado. Para esto se requiere una clara volun-
tad política de enfrentar la realidad, caso contrario to-
dos los intentos naufragaran en la retórica y la especu-
lación. Un elemento fundamental para el éxito del desa-
rrollo institucional será la contratación y capacitación 
de personal profesional que se encargue de las activida-
des administrativas del sector público, a partir del dile-
ma de conjugar la compatibilidad de la eficiencia con 
criterios de distribución más equitativos. 
 
Para construir a futuro una gobernabilidad duradera, es 
necesario el fortalecimiento del Estado y la predomi-
nancia de una visión estratégica de interés nacional. La 
nueva configuración de la estructura del Estado, orien-
tada a la justicia social determinará también, la necesi-
dad de armonizar la política económica con la política 
social, con el fin de fomentar el crecimiento económi-
co, el bienestar general y la dignidad de todos los habi-
tantes del país. En ciertas circunstancias, esto puede 
significar una mayor descentralización de las responsa-
bilidades y de los recursos. Sin embargo, el riesgo ma-
yor para la próxima administración, se presenta a partir 
de la no satisfacción de las demandas planteadas y la 
negación de una participación directa de los movimien-
tos sociales altamente politizados en la administración 
pública, que puede 
generar una mayor 
polarización y en-
frentamiento y,  
que termine en la 
conformación de 
un régimen bu-
rocrático – autori-
tario, lo que provo-
caría inestabilidad 
política, económi-
ca y social gene-
rando desconfianza 
y violencia. 

Alberto Ponce: 
Es Economista y Docente universitario. 
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En el pasado, por recordar uno de los muchos sucesos en este tema; 
nunca habíamos tenido una suspensión de clases en las universidades 
por razón de las gripes de la temporada de invierno, con esta si. Nun-
ca se habían dado enfrentamientos entre autoridades, como ha sido el 
caso cruceño del ministerio de educación y el servicio departamental 
de salud… Finalmente, hasta el médico presidencial fue destituido 
de sus funciones por comentar que el primer mandatario estuvo to-
mando tratamiento preventivo, suponemos que a base del tamiflú… 
 
Entre las otras dudas que no se han solventado en este tiempo está 
aquella sobre las pruebas que señalan la gripe “A” como causa de 
varias muertes; el número de muertes causadas por la gripe “A”; los 
cadáveres de estas víctimas por quién fueron reconocidos, cuál la 
opinión de los familiares; ¿cuál la opinión de los médicos e institu-
ciones especializadas? ¿Ha sido tan terrible como nos lo han pinta-
do?  Y sobre el origen de tal gripe, que se llamó porcina inicialmen-
te, es curioso que no se reporten casos de enfermos en el área rural, 
donde supuestamente se crían los cerdos, etc. 
 
Estos últimos días la prensa trae sólo en los recuadros más pequeños 
alguna información relacionada con la gripe AH1N1; la última noti-
cia más importante es acerca de la vacuna que EE.UU. ha comprado 
y que será en forma de aerosol nasal para algo más de 3,5 millones 
de norteamericanos. De este modo, entendemos que se está dando 
por terminado este asunto, obviamente ya no tiene la espectaculari-
dad de hace 4 meses, al final terminamos con más dudas que certe-
zas… En verdad sólo queda que las muertes, atribuidas a esta enfer-
medad, son siempre por complicaciones sobre todo respiratorias, en 
personas con poca salud, mal alimentadas y no atendidas oportuna-
mente. Si queremos sacar una lección de esta experiencia mundial, 
que sea la de prevenir para el siguiente año, no a base de comprar 
vacunas sino de atender la salud integral de nuestras poblaciones, 
fundada en políticas educativas que abarquen también el cuidado de 
la salud humana; políticas de creación de fuentes de trabajo que ase-
guren el sustento del hogar y una buena dieta alimentaria capaz de 
generar las defensas orgánicas naturales suficientes para soportar una 
gripe, aunque sea la AH1N1. 

Edgar Dávalos,  es Jesuita, Teólogo y Director de 
la Fundación Social Uramanta. 
Esta  opinión  no  compromete  necesariamente   la   posición  
institucional del Centro Cuarto Intermedio. 
epri.cci@gmail.com / ccibolivia@yahoo.com 

ace unas semanas escuché un comentario respecto de cómo 
terminan las epidemias, los desastres naturales, las calamida-

des… “Se acaban cuando los medios de comunicación social dejan 
de dar cobertura informativa”. La destrucción de las torres gemelas 
en USA no tuvo un final oficial, sino poco a poco se dejó de infor-
mar… El rescate de pasajeros del avión de Air France, que se estrelló 
en el océano atlántico, igual se termina olvidando a medida que los 
medios ya no dan información. La gripe “A”, inicialmente conocida 
como gripe porcina, luego como AH1N1; también deja de tener in-

terés y parece que la 
crisis pandémica se 
va terminando. 
 
Sin embargo, de esta 
gripe “A” en parti-
cular, las cosas que-
darán en el recuerdo 
de muchos como 
una serie de dudas, 
p.e. la de si fue o no 
una enfermedad 

provocada; de si causó o no todas las muertes que se han contado; si 
fue un negocio de las grandes empresas farmacéuticas; si hay verda-
deramente vacunas, si no fue una gripe estacional más, etc. 
 
A lo dicho hasta aquí, en Bolivia habrá que añadir que el tema, lejos 
de cualquier cálculo, además, se politizó y fue motivo de enfrenta-
mientos –de palabra, a Dios gracias- entre oficialismo y oposición. 
Podríamos decir que en el nuevo escenario político y el proceso de 
cambios que estamos viviendo, ni la salud se libró de ser motivo de 
manipulación y tensiones políticas.  

Por: Edgar Dávalos, SJ. 
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¿Alguien me 
presta un 
pañuelo?  


